
Buenas tardes… ¡Qué gran día!, ¿verdad que si? Y qué gran honor dirigirme a vosotros como 

madre y como representante de la AMPA en una ocasión tan especial. Antes que nada, 

agradecer a nuestra alcaldesa, que nos acompañe esta tarde inolvidable. 

En primer lugar quiero felicitar a vuestros padres: ¡cómo pasa el tiempo! Si no me equivoco, 

asisten a vuestra cuarta graduación; Infantil, Primaria, ESO y ya tenemos aquí a unos 

flamantes bachilleres.  

A todos los graduados, ¡Felicidades! Enhorabuena a aquellos que habéis conseguido sacar 

adelante  este curso tan difícil, tan denso y tan complicado. ¡Podéis sentiros muy, muy, muy 

orgullosos!  Por supuesto, no me voy a olvidar de los alumnos que aún no lo habéis logrado.  

¡Ánimo!: Cuando empecéis a trabajar os vais a dar cuenta de que en  el mundo laboral, no 

sólo se valoran los expedientes académicos. ¿Sabíais que uno de los científicos más 

relevantes del siglo XX tuvo problemas en el bachillerato? Os hablo nada menos que de Albert 

Einstein. Este premio Nobel, además de ser un físico excepcional, decía cosas tan sensatas 

como: “la mente es como un paracaídas, sólo funciona si la tenemos abierta”, o, “lo 

importante es no dejar de hacerse preguntas”. 

A vuestros profesores,  no vais a olvidarlos nunca. Para ellos, sin duda, palabras de 

agradecimiento, por su interés, por su ilusión y por el esfuerzo realizado en la formación de 

esta  primera “camada” de bachilleres que sale del Sofía. Estoy convencida de que en la 

selectividad, vuestros alumnos van a dejar el pabellón bien alto. Espero  que también 

vosotros hayáis aprendido algo de ellos.  Y al personal no docente,  me refiero al 

administrativo, los conserjes, las limpiadoras, tan importantes para que funcione el instituto, 

también ¡gracias!, ¡claro que sí! 

Bueno…, si no me he informado mal, estoy ante una futura abogada, una criminóloga, un 

físico,  una fisioterapeuta…, también tenemos aquí futuros ingenieros, matemáticos, médicos, 

militares,  policías, profesores, expertos en actividad física y  deporte…, en fin, espero no 

haberme olvidado de ninguno. Los conocimientos académicos, os los supongo, sólo con que 

hayáis metido la mitad del peso de vuestras mochilas en algún lugar de vuestros cerebros, 

¿cómo es que no necesitáis un collarín para sosteneros la cabeza? Os decía que os 

presupongo los conocimientos académicos,   pero ojalá hayáis aprendido también otras cosas 

importantes, por ejemplo: a compartir, a consensuar,  a cooperar y a  colaborar,  más que a 



competir. Por razones éticas y porque vais  formar mejores equipos de trabajo. Ya sé que 

ahora se considera una virtud el ser competitivo. Pues para mí no lo es; trabajar con personas 

competitivas es muy molesto. Comprometidas, sí…competitivas, no. Y escuchad lo que dice 

una voz mucho más autorizada que la mía “No hay que apagar la luz del otro para lograr que 

brille la nuestra”. Son palabras de Mahatma Gandhi. 

 No sé si os habéis planteado que todo lo que habéis aprendido hasta el momento ha sido 

para aumentar vuestro bagaje cultural, para enriqueceros  personalmente…,  a partir de 

ahora, lo que estudiéis os va a servir, además,  para que también vosotros podáis dar; para 

ejercer una profesión y ganaros la vida con ella, por supuesto, y cuanto mejor os la ganéis 

muchísimo mejor, pero también para ser miembros activos, y espero que generosos, de 

nuestra sociedad. Mantener todo lo que tenemos, que es mucho (y eso se aprecia viajando) 

no sólo se consigue pagando impuestos, ¡qué va! ni depende sólo de las decisiones de 

nuestros políticos. Somos nosotros con nuestro trabajo, los que mantenemos este edificio en 

pie: Cuando os llegue el momento hacedlo bien, con corazón y dando lo mejor de vosotros. 

Os aseguro que es mucho más gratificante que trabajar sólo por dinero. 

Somos afortunados por haber nacido aquí y ahora…, me da miedo imaginar cómo habrían 

sido nuestras vidas, especialmente las de las mujeres,  si hubiésemos nacido 200 Km. más al 

sur o 200 años antes. Pero queda muchísimo por hacer y eso os corresponderá a vosotros. Me 

gustaría pensar que cuando pasen muchos años, y uno de vosotros esté haciendo lo mismo 

que hago yo en estos momentos, hayáis conseguido una sociedad  más justa, más tolerante y 

más solidaria. 

Ya termino, pero querría dejaros dos citas de autores que habéis estudiado este año:  

De Kant, me quedo con su “atrévete a pensar”. 

Y Pío Baroja, el autor de un libro que habéis leído hace poco, os dice lo siguiente: “Realmente, 

no sé si con justicia o no, a mí no me admira el ingenio,  porque se ve que hay muchos 

hombres ingeniosos en el mundo. Tampoco me asombra que haya gente con memoria, por 

grande y portentosa que sea, ni que haya calculadores; lo que más me asombra es la bondad, 

y esto lo digo sin el menor asomo de hipocresía”.  

Nada más,  suerte para todos y que disfrutéis de esta noche maravillosa. ¡Muchas gracias! 


